
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“ID Y CURAD” 
 

EVANGELIZAR EL MUNDO DE LA  SALUD 
 

TEMA 10º. CURSO 2011-2012 



LA ACTUACIÓN DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 
 

I.– LA COMUNIDAD CRISTIANA FUENTE SE SALUD INTEGRAL:  
TAREAS Y POSIBILIDADES. 

 
4– Desarrollar la misión sanadora de la experiencia cristiana: Nadie duda 
del poder salutífero o destructor que en sí encierra la experiencia cristiana, 
pues pocas experiencias movilizan de manera tan honda y global el conjunto 
de la personalidad. El problema que se plantea es qué tipo de experiencia 
religiosa es la que genera una dinámica personal y social sana y sanadora. 
 
 a– Hacia una experiencia cristiana más sana: Sería una ingenuidad 
pensar en una experiencia religiosa “pura”. Todos vivimos la experiencia de 
nuestra fe con limitaciones: miedos, represiones, fantasías, narcisismos, com-
pensaciones, etc … Aceptar esto en actitud de purificación permanente ya 
sería un buen signo de madurez saludable en la comunidad cristiana. 
 
 Para que la experiencia religiosa de las comunidades cristianas sea 
sana, se ha de cultivar en el conjunto de  toda su pastoral, tres aspectos fun-
damentales: Sentido de la vida, sanación de las relaciones de la persona 
y base espiritual que favorezca su crecimiento sano. 
 
 La falta de sentido es uno de los factores patógenos más importantes. 
La persona que vive sin sentido corre el riesgo de caer en el vacío existencial. 
Es importante que la comunidad cristiana sepa extraer del evangelio no solo 
las exigencias morales, sino también su capacidad de dar sentido. La palabra  
y los sacramentos ayudarán a la comunidad cristiana a encontrar en el Dios 
vivo el centro de su vida. Cuando se siembra sentido a la vida desde la fe, se 
está introduciendo salud en el interior de la comunidad y de la persona. 
 
 Por otra parte la falta de sentido lleva al individuo a vivir unas relacio-
nes falsas. La vida se deteriora  cuando la persona vive sin proyecto, des-
arrollando unas relaciones exclusivamente pragmáticas y utilitaristas. Es im-
portante que en la comunidad cristiana se sepa extraer una luz y una fuerza 
capaces de ayudar a la persona  re-centrar sus relaciones con Dios, con uno 
mismo, con los demás y con todas las realidades. La comunidad cristiana se 
convierte de este modo en fuente de vida más sana y reconciliada. 



 Así mismo cuando la persona se ve privada de amor, reconocimiento, 
acogida y perdón, le falta una base sólida, queda frustrada en sus necesida-
des y aspiraciones básicas, en cuyo caso su vida no puede desplegarse de 
una manera sana. El sujeto corre el riesgo de caer en la ansiedad, el resenti-
miento, la inseguridad, la culpabilidad malsana, la falta de autoestima e inclu-
so la autodestrucción. Lo que enferma la raíz de la vida de no pocos es la 
falta de un amor fuerte, incondicional y gratuito. No basta con que en la comu-
nidad cristiana el sujeto se sienta invitado a creer en Dios, a observar sus 
mandamientos y a cumplir sus prácticas religiosas. La experiencia central que 
ha de poder encontrar y vivir en la comunidad es esta: “Yo soy amado, no 
porque soy bueno, santo y sin pecado, sino porque Dios es bueno y me ama 
de manera incondicional y gratuita en Jesucristo”. La confianza en Dios y en 
su amor incondicional se convierte entonces en experiencia básica para con-
tribuir a la sanación de la persona. Ya el fundador del psicoanálisis afirmaba 
“que amar y ser amado es el remedio principal contra todas las neuro-
sis”. 
 
 b– Purificación de imágenes falsas de Dios: Como diremos más ade-
lante son muchos los aspectos que cuidar para desarrollar más la dimensión 
curativa del ministerio de la Palabra o una celebración litúrgica más terapéuti-
ca. Pero nada más urgente y primordial que la purificación de imágenes falsas 
de Dios. Que generan actitudes y comportamientos poco sanos y claramente 
enfermizos. 
 
 Hemos de revisar y purificar el conte-
nido del anuncio cristiano, la imagen que se 
difunde de Dios, el lenguaje que se emplea 
para sugerir su presencia, el tono conmina-
torio o amenazador, la forma de presentar 
la moral, la conversión a Dios y la misma 
salvación. Vemos algunas imágenes de 
Dios que exigen purificación urgente: 
 
 De un Dios autoritario, celoso y 

despótico, juez inflexible que genera 
angustia, opresión y culpabilidad en-
fermiza, a un Dios que nos ofrece  



 su gracia y nos invita a acoger de manera confiada y responsable 
su presencia salvadora. 

 De un Dios paternalista y “tapa - agujeros” suplantador de sus criatu-
ras, que favorece el infantilismo regresivo y la irresponsabilidad,  a un 
Dios respetuoso de la autonomía humana y estímulo de la libertad 
responsable. 

 De un Dios hiperprotector y permisivo, manipulable por medio de ritos, 
plegarias y promesas que genera pasividad bobalicona, ( “Dios povee-
ra”, “Dios perdonará” ) a un Dios expectante, que “nos crea creado-
res”  ( A. Gesché ) y nos acompaña con su presencia atractiva y 
exigente en la consecución de una humanidad nueva. 

  De un Dios absoluto e impersonal, símbolo de valores universales co-
mo el amor, la verdad y la justicia que impulsa a un activismo de carác-
ter imposible, a un Dios Padre, que nos ofrece en Cristo su amor 
personal incondicional y gratuito. 

DIÁLOGO 

 
1- ¿Podrías decir algún ejemplo de comunidades cristianas que 
tengan una experiencia cristiana poco sana y poco sanadora? 
 
2-¿ Qué elementos exigirías tú en una comunidad cristiana para 
que sea sana y sanadora. 
 
3– Dime las falsas imágenes de Dios más frecuentes en el día 
de hoy? 
 
4- ¿ Qué imagen de Dios 
deberíamos reflejar los 
cristianos para que nues-
tra experiencia cristiana 
fuera atractiva y sanadora 
para nuestros hermanos 
los enfermos? 

 


